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La investigación tiene como tema principal la cultura de la vid y del vino en Catalunya. Es un estudio de geografía regional en el cual se analizan aquellos factores físicos y humanos interrelacionados a partir del cultivo de la vid y de todo el proceso de producción, comercialización y consumo del vino que tienen lugar en la región concreta de la Comunidad Autónoma de Catalunya. El interés de este estudio radica en la repercusión que tiene en la actualidad la cultura de la vid y del vino y al hecho de que la región escogida tiene una tradición vitivinícola milenaria. 
 
La investigación se realiza desde el punto de vista de la Geografía, pero está enriquecida por otras disciplinas tales como el Derecho, la Economía, la Historia, la Biología, entre otras. Esta disciplinariedad aporta diferentes puntos de vista al tema de investigación y enriquece el resultado final. De esta forma, se tienen en cuenta los aspectos ambientales y humanos, como la climatología, el suelo o las variedades de vid, la contribución a la economía que supone el sector vitivinícola, la evaluación de la superficie vitícola a lo largo de la historia por motivos políticos, económicos o religiosos, las nuevas transformaciones que se están desarrollando en la viticultura y en el proceso de elaboración del vino, el comercio y las nuevas técnicas de marketing para vender el producto en la actualidad, la evolución del simbolismo que tiene el consumo de vino y las distintas formas en las que está presente el mundo de la vid y del vino en la sociedad catalana actual.
 

La tesis se estructura en tres grandes partes: la primera recoge las consideraciones previas sobre objetivos, hipótesis de partida, metodología y fuentes de información; la segunda hace referencia a la evaluación histórica, actual y futura del sector vitivinícola catalán; la tercera se interesa más por la vertiente social y cultural del sector de la vid y del vino, actualmente conocido como "cultura del vino".
 
En la Parte Primera se establecen los objetivos de la investigación, las hipótesis de partida, la metodología y las fuentes de información que se han utilizado para la elaboración de la presente investigación y que se englobarían en dos tipos, las fuentes de tipo estadístico y las fuentes de tipo bibliográfico. 
 
La Parte Segunda repasa, en primer lugar, la evolución histórica de la superficie, producción y comercialización del vino, desde los primeros indicios de la existencia de la cultura de la vid y del vino en Catalunya hasta el siglo XX, valorando los motivos históricos, físicos, culturales, económicos o religiosos que han establecido períodos críticos o dorados del sector vitivinícola en Catalunya. En segundo lugar se analiza la legislación desempeñada por las tres escalas administrativas que tienen competencias en la Comunidad Autónoma de Catalunya. Se estudian aspectos vitícolas, como la influencia de los factores físicos, las variedades, las transformaciones introducidas y la distribución de la superficie vitícola. Se hace incidencia, además, en la variedad de vinos producidos, en el proceso de vinificación actual, en la introducción de nuevas técnicas y en la evaluación de la producción vinícola. Las empresas vinícolas están usando nuevas y varias estrategias comerciales para la venta de sus vinos en un mercado cada vez más competitivo y la vitivinicultura se está modernizando y está generando un desarrollo socioeconómico en algunas comarcas vitivinícolas tradicionales. En tercer lugar, se presentan las doce Denominaciones de Origen (D.O.) vitivinícolas existentes en Catalunya. Hay diez D.O., además de la D.O. Calificada Priorat, la D.O. de Catalunya que se solapa a todas las demás y la D.O. Cava de escala estatal, pero con predominio catalán. Cada una de ellas es específica y singular y produce distintos tipos de vinos; la suma de todas ellas convierte Catalunya en una de las regiones españolas con más superficie vitícola y producción vinícola amparadas por D.O.
 
La Parte Tercera expone la evolución del concepto de la vid y del vino en la sociedad catalana, pues se trata de un sector agrario cuyo simbolismo ha ido evolucionando y cuya fusión con la cultura y la sociedad catalana ha ido aumentando o disminuyendo según los valores imperantes. La vid y el vino han sido tan importantes en el pasado que han dejado su huella en obras de arte, en relatos de viajes, de forma directa o simbólica. Es necesario la construcción de bodegas donde se realice el proceso de vinificación, pero durante el movimiento artístico modernista se convirtieron en las Catedrales del Vino porque reunían funcionalidad y belleza. La vid y el vino son foco creativo también entre la población, a través de refranes y chistes. Todo ello nos muestra que el sector vitivinícola es algo más que un cultivo agrario o un producto alimentario; es un producto creativo que motiva, inspira y está presente en el día a día de la gente. Para una sociedad cuya vida giraba alrededor de la producción agraria, la Navidad o la vendimia eran momentos cruciales que generaban bailes, manifestaciones rituales y festividades propias. La evolución de los ritos vinícolas ha ido modificándose según las creencias religiosas que han tenido lugar en el territorio catalán, primero con los ritos ligados a la Naturaleza, seguidos de la religión grecorromana y finalmente con la religión cristiana. Al final, el bagaje obtenido es el de una cultura vitivinícola rica, diversa y dinámica, en continuo cambio, que explica que actualmente, el papel de la vid y el vino en la sociedad, lejos de disminuir o desaparecer, ha llegado a cotas muy altas, de gran riqueza social, que continúan ligadas a aspectos religiosos y artísticos, pero que ha abierto nuevas perspectivas con la entrada de la publicidad y los nuevos medios de comunicación. La ciencia incluso se ha pronunciado, anunciando las características beneficiosas que tiene el consumo moderado y regular de vino tinto para el organismo humano. Además, se ha creado una nueva rama del turismo: el enoturismo. El vino ha pasado de ser un objeto reflejado por los artistas, motivo de inspiración para la imaginación popular, símbolo religioso y alimento a una obra de arte por sí mismo que se consume en rituales ocasionales y festivos y que ha creado incluso sus clases sociales.
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